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"Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón,
con toda tu alma, con todas tus fuerzas, con toda tu mente,

y al prójimo como a ti mismo" (Lc 10,27)

Al término de la 120ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal de Chile, que hemos realizado estos días en forma 
remota, queremos compartir una reflexión sobre el momento que vivimos. 

1. Corresponsables en la prevención y superación de la pandemia. La pandemia del coronavirus "�C�o�v�i�d�-�1�9" nos 
ha obligado a cambiar nuestros hábitos y formas de vida. Porque no se puede aminorar su gravedad, seguimos 
animando a los católicos y a todos los ciudadanos a actuar con responsabilidad, siguiendo estrictamente las 
indicaciones de la autoridad sanitaria en cada lugar y momento, cuidándonos unos a otros, y muy especialmente a los 
más vulnerables. 

2. Una Iglesia próxima al dolor. La cercanía de la enfermedad, el dolor y la muerte, nos ha llevado a preguntarnos 
por el sentido de la vida y las posibilidades de convivencia entre los seres humanos, especialmente frente al sufrimiento 
de los más necesitados. Hoy el Señor nos urge a ser cercanos y atentos a los más pobres y desprotegidos ante la 
pandemia: personas sin techo o sin hogar, adultos mayores, inmigrantes, grupos familiares que viven en hacinamiento, 
sin agua y sin condiciones de salubridad ni conectividad. Junto al dolor de quienes han perdido a familiares o los ven 
sufrir, nos conmueven también los episodios de violencia al interior de la familia, el miedo y los problemas de salud 
mental a causa de esta crisis. 

3. Ante el complejo escenario social, unir esfuerzos. Junto a la incertidumbre sobre el año escolar, la quiebra de 
emprendimientos o el fracaso de proyectos, vemos con especial preocupación que muchas personas y familias perderán 
sus fuentes laborales y que ello implica angustia y falta de recursos para la subsistencia familiar. Este drama nos 
interpela a promover una solidaridad activa y a trabajar en un pacto social para aminorar el impacto de la cesantía y 
sus consecuencias. Este empeño requiere el esfuerzo de todos, sin excepción. 

4. Una voz de esperanza. Queremos que nadie se sienta solo en este tiempo, que a nadie le falte una voz 
esperanzadora. Para eso unimos desde la Iglesia nuestros esfuerzos para ofrecer una red de acompañamiento, escucha 
y solidaridad, porque la distancia física es un estímulo a la cercanía espiritual y fraterna.

5. Opción por los más necesitados. Hemos puesto a disposición de las autoridades recintos, instalaciones y todo lo 
que ayude a enfrentar esta grave crisis. Toda la pastoral social e instituciones de la Iglesia, a nivel nacional y en cada 
diócesis, están trabajando en proyectos que nos permitan una efectiva asistencia a los mas afectados por esta 
situación. Apreciamos todas las políticas públicas que van en ayuda de los más necesitados, tanto las ya anunciadas 
como otras que puedan estudiarse a futuro. Invitamos a vivir una solidaridad que nos comprometa y que exprese 
fuertemente nuestro deber de fraternidad, que brota del Evangelio. 


